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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves 16 dé Agosto de 1804. 

Elementos de agricultura,1 

^ . Í^ÍL I B R O S E PT?I M O . - -^iki. 

Deh jardín frutal y de la viña. 

JLJSO que se ha dicho en general del cultivo de los ár­
boles se ha de tener presente para acomodarlo á cada 
especie partiinlar de los de fruta j pero hay algunas re­
glas que pertenecen mas inmediatamente á estos. El que 
quiera hacer un. jardín frutal ha de escoger una exposi­
ción entre oriente y mediodía , ha de labrar el terreno 
dos anos antes de plantarlo 9 y en este intervalo lo ha 
de renutfver frecuentemente^ Qi|ftnto mas profunda sea la 
labor será mejor , para que con mas facilidad se mezcle 
el abono^on la ctí^rra. Será bien poner entre los árbo­
les plantas leguminosas, y aquellos se dexarán á la dis­
tancia unos de o|ros de treinta brazos hácia todos lados. 
No se ha d#i dexar^holgar el azadón ni la pala, parti­
cularmente en verano al amenazar la lluvia. Aunque se 
ha de aplicar el estiércol ^egun sea su naturaleza y la 
del terreno, parece sinembargo que se deben preferir pa­
ra la fruta las orinas , la sangre de los animales , sus 
cadáveres podridos, las aguas en que se lava, y cosas se-

1 Continuación de* los cJe Filippo Re. Véanse los Sem. desde el n. 358 
al 363 Í 7 desde el a. 381 31386: Ahora s& acabarán de publicar. 
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mejaates. Se dice que los frutales ¿uran poco ; aserción 
que verá falsificada el que los cultive con esmero. MuU 
tiplíquensf guarno sea posible, y con ellos aumentare-
mos mucho nuestra riqueza,1 

De las figuras qae se suelen dar a Jos arboles frutalesX • 
1. E l primer modo de disponer los árboles es en es­

paldera^2 que se reduce á plantarlos á la distancia de 
medio brazo de la pared, y. atar á esta sus camas : se 
abre una zanja de cinco brazo^fie profundidad, y la 
mitad de^ ancha, se plantan en ella los arbolitos bien 
conservados é insertados á flor de tierra, después se cor­
tan las ramas á medio brazo de la misma, y quando ha­
yan salido en abril los primeros renuevos se elegirán dos 
para dirigirlos hácia u n o ^ o t r d lado del-tronco: en noviem­
bre se descalzarán las plantas, se les cortarán las bar­
bas que nazcáii^feuy altas, y se volverán á cubrir las 
raices-; luego se cortan los dichos dos renuevos á las 
quatro ó seis yemas, advirtiendo que las últimas han 
de míráP^hácia á fuera , y que al paso que se alargan 
"Se va»1'atando á r l a pared; de manera que sé" yaya es* 
ta guarneciendo de ramas bien repartidas , y que nun­
ca crucen unas sobre otras. Mediante la. poda se procu­
rarán mantener todas las ramas de igual grosor para ar-̂  
reglar el curso de los xügos : á este fin se suprimirán todas 
las ranias'perpendiculares al t r o n c o j ^ f i n de que losxugos 
vayan á r l a s laterales ; en las que se d i r í a n y afineif ca­
da vez más en los1 codos que retardan áünáirsor¿< y 
echa el árbol mas ramos de fiíuto. Para esto se necesita 
habilidad y conocimiento de la física de las plantas. 

También se p o n e ¿ árboles enúíkmltSefyalderés esWes, 
en linea paraíeláfVla espaldera, ^ á diéz ó úocetyk& éc 
la que se ha dicho á losr qualesW da la íftiisma figura, y 
en lugar de atarlos á la j^ired se a tá ip^ estacá^ó etopa^ 
lizadas. De esta manera defienden con^su sombra á los 
de la espaldera del reverbero de los rayos del sol. 

i Véase el Sem. n. 275, tom. X I , pág. 217. 
a Véase el Sem. n.- aYí&tí ' 
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La tercera figura de los frutales que se llaman ena-

nos es cabalmente como un embudo ó campana í las ra­
mas qhe forman dicha figura se comienzan á apartar co-
mOF a dos palmés de la superficie de la tierra ; no se 
dexan crecer mas que de quatro á cinco brazos, y se 
limpian de los ramillos que les. hagan demasiada sombra. 

La quarta figura se puede llamar á medio tronco: pa­
ra esto se dexa crecer el árbol hasta la altura de tres 
brazos, y desde allí se extienden las ramas principales 
que no se dexan crecer mas que dos brazos. 

La quinta y última figura es la que llaman á todo 
viento y en que se dexan crecer con libertad hasta cier­
to punto. 

»D^/ modo de cortseguir buena fruta y de conservarla. 
I I . Hay árboles que dan poca fruta porque echan 

mucha hoja, ó porque tienen ramas chuponas que se lle­
van el alimento de las otras, lo que sabe remediar qual-
quier jardinero. Si se doblan y encorvan las ramas mas 
vigorosas, recibirán menos xugos y producirán al año si­
guiente mas ramos fructíferos. Para igualar la distribu­
ción de los xugos se puede hacer en la primavera una 
incisión á la rama mas gruesa en la parte exterior que 
esté encorvada. Algunos retuercen las ramas demasiado 
lozanas hasta que dan un estallido fCy al año siguiente 
dan mas fruta : otros las tronchan por la mitad r y así 
fructifican : esto no lo puede hacer sino persona prácti­
ca. También se pueden trasplantar los-árboles suprimien­
do las puntas de las ramas^y de las raices. Si -se tra­
ta de podar árboles gomosos, es menester proceder con 
el mayor cuidado. 

En las ramas en que se quiera tener fruta temprana 
se sacará con tiento de su corteza un anillo de dos l í ­
neas de ancho, sin que se hiera el albumen. Esta ope­
ración se hace quando el árbol esté en flor, y quando 
tnas al tiempo de comenzar á fhanifestarse la fruta : no. 
se pierdé la rama sino es muy grande el anillo que se qui­
ta de la corteza. 
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Para lograr buena fruta es mejor que esté separada 

en el ramo , y si es posible á un pie de distancia un^ 
pera , por exemplo 9 de otra : los árboles mas delicados 
se han de defender dedos 'mayores ardores del sol ; y 
se quitarán las hojas que hacen sombra á la fruta 9 y 
aun las puntas de los ramos, si están muy lozanas, pa­
ra que no le roben á aquella el alimento. Solo la expe­
riencia ensena el mejor tiempo de coger la fruta: no se 
ha de aguardar á que caiga espontáneamente ; pero se 
recogerá muy poco ántes de que llegue este caso 9 y se­
rá bien hacerlo tres horas después que haya salido el sol, 
quando esté bien enxuta del rocío. Para conservarla mas 
tiempo conviene dexar el pedúnculo, particularmente á 
la fruta mas delicada y rara. 

Bs difícil conservar mucho tiempo la fruta, 1 y en 
<»da lugar siguen un método diferente. Lo mas acerta­
do parece que es ponerla en quartos bien cerrados 9 ex­
puestos al mediodía en invierno, y al norte en verano, 
que no tengan «nada de humedad , y que no entre en 
ellos el ayre: pónganseles dobles puertas bien ajustadas pa­
ra que no penetre la humedad ni el viento, y de mo^i 
do que se pueda cerrar una ántes de abrir la otra , y 
les basta una ventana doble. Se pone la fruta sobre ta­
blas en armarios sin tocar una á otra. 

Se seca la fruta , según Columela, partiéndola porij 
medio, y poniéndola al sol sobre zarzos levantados dos 
pies de tierra para que no reciba humedad , y cubriéjj-q 
dola de noche con pajones ó zarzos de paja para de­
fenderla del rocío. Si se seca al horno se ha de sacar 
quando éste se haya enfriado , y se vuelve á poner en efe 
si es necesario. 

De /o*r árboles pomíferos. 
l i l i , En quatro clases dividen los árboles frutales: M 

pomíferos , 2 cuya fruta tiene las semillas encerradas den­
tro de un receptáculo cubierto de mucha pulpa, como 

i Véase el Sem. n. a68 y 173. - ¿ 
a Véase la significación de pomo, drupa , nuez y baya en eraem. 

núm. 301. _ 
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el manzano Í a? drupiferos 9 qift baxo" la pulpa tiene su 
fcuta un hueso leñoso que encierra la semilla, como el 
melocotón : 3* nucíferas, como «l nogal, y 4* bachtferos, en 
cuya fruta está la semilla sin amparo dentro de la pu l ­
pa mollar de la misma, como la vid. 

El peral-manzano (pyrus malus L.) quiere tierra pin­
güe, negraV'nn poco húmeda, que sea entre arcillosa y 
arenisca : también se contenta con un terreno mediano, 
porque sos raíces se extienden sin I dificultad horizontal-
mente: prevalece tal vez en tierras de inferior calidad, pre­
fiere las exposiciones que no son muy calientes, y sue­
le prosperar al norte. Se inxerta sobre árboles nacidos de 
semilla 9 y suele probar mejor el inxerto de escudo. No 
gusta mucho de estar en espaldera; mas bien quiere estar 
junto á algún árbol grande, y á lo mas en contraespaldera. 

No hay árbol que exija menos labores que el man­
zano 1 quando ya está vigoroso 9 y vegeta mejor en tier­
ra naturalmente fresca que en la que se estercola y l a ­
bra con frecuencia : de las manzanas se hace la sidra.2 

Ningún árbol es de mas fácil cultivo que el membri­
llo , que se multiplica de semilla, de estaca y de aco­
do : el que quiera buenos perales inxértelos sobre mem­
brillo. La tierra fresca, y no excesivamente húmeda , la 
dulce y negra , mas bien arenosa que fuerte, es la que 
mas le conviene. No es menester podarlo porque los frutos 
mayores los produce á las extremidades: basta limpiarlo 
de los ramos viciosos. 

No es fácil señalar el numero de los diferentes pe­
rales que se conocen, y que todas son variedades del pe­
ral común (pyrus communisL.) Rozier solo señala 120 , 
y se pueden dividir en perales de verano, de otoño y de 
invierno. Las tierras frescas que tienen fondo y que abra­
zan bien las raices, son las mejores para el ppral, que 
vegeta igualmente bien en terrenos areniscos, grasos y 
de fondo , y no en los muy secos ni en los que tienen 
debaxo capas de tierra estéril ó de toba : los valles soa 

1 Véase el Seman, núrn. 349 y 3^0. 
a Véase el Seman. nám. 244 y 324. 
TOMO XVI. g 3 
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los mejores.- Quañdo se quieran tener árboles altos-w 
inser tarán sobre perales silvestres que nacen de semilk 
E l que quiera ponerlos en espaldera ó en forma de em 
budo ó de campana, insér taos sobre membrilto. También 
se propagan por estacas y acodos. Se dice,, pero no es. 
cierto, que el mejor abono para los perales es la borra 
6 heces del v i n o , y la basura humana reducida á ma^ 
t i l lo . E n quanto á su trasplantación y demás cuidados 
se pueden seguir las reglas que se han dado al princw 
pió ¡del libro- V I . Los perales de invierno se mantienen 
mejor en espaldera. Producen las primeras frutas en los 
renuevos de un ano, y después en los ramos viejos; y 
así solo se le han de cortar los que conocidamente sean 
inútiles. 

Para conseguir pronto perales y manzanos por me­
dio de estacas^ se escoge á principios de febrero una bue­
na rama de dos años insertada ; se saca circularmente 
de su corteza un anillo de quatro líneas de ancho ^ se 
cubre y envuelve la llaga alrededor con hilas, y se de-
xa en tal estado hasta la primavera siguiente : se forma 
u n nudo ó reborde sobre la llaga; córtase ia rama poií 
baxo de dicho nudo, y se planta en tierra á la profun­
didad de doce á quince pulgadas : por el nudo echará 
raices, y la rama crece de manera que al ano siguien* 
te puede dar fruto. 

Ve los árboles drupí/eroí. 
- J V . Acaso no-l iay frutal de que se haya escrito tan* 
to como del pérsico que nos traxeron los romanos del 
Asia. Rozier cuenta quarenta y tres especies; variedades 
todas del amygdalus pérsica de Linneo. No es este arbof 
tan delicado como se dice en quanto al terreno? puea 
no es dificü demostrar que vegeta ^ 
p e ñ e r e sinembargo el clima caliente, 
un poco h ú m e d a , y teme el rigor del fno. ^ 11 -
ras frías se ha de inxettar sobre el ĉ y^ obre 
lientes sobre eUlmendro , albancoque, y aun ^ 
el pérsico s i l l s t r e . Los mejores agricultores dicen que p 



.valecen mejor estos árboles eifeíespaldera que á todo vien­
to. Es muy conveniente tener un semillero de pérsicos: 
algunas especies naoen y se reproducen sin necesidad de 
inserto; pero otras lo necesitan precbamente-Se haceiel 
inxerto de escudete xlesde mediados de julio hasta mitad 
de agosto : el pie que reciba el inxerto .ha de tener 
una pulgada á lo menos de diámetro. Si á fines de i n ­
vierno se advierte que está el inxerto vigoroso se cortar 
rá el árbol por un poco mas arriba. 

Para plantar bien este árbol se han de observar las 
reglas siguientes : ffl reconózcanse todas sus raices, cor-
tense al vivo las malas 9 y consérvense intactas las bue­
nas : 2? no se toque en manera alguna á la raiz cen­
tral ó nabo : 3? plántese con todas las raices ; aunque 
sean muy largas.: 4? no se corte ninguna raiz capilar ó 
barbillas : 5? córtese en cola de golondrina y cúbrase in­
mediatamente la herida : 6? colóquense las raices re­
partidas en una justa proporción : 7? pónganse las plan­
tas á un brazo escaso de distancia de la pared. Estos 
preceptos se han de seguir en el plantío de todo árbol 
frutal. Será bien labrar el terreno alrededor de las rai-
ces de estos árboles con una pala de tres dientes: qual-
quiera poda es peligrosa en ellos por tener mucha go­
ma , y por eso puestos en espaldera se desmejoran muy 
pronto* 

El almendro quiere tierras arenosas , calientes y l i ­
geras en los montecillos expuestos á oriente y mediodia: 
aés 'el árbol que ántes florece. Dicen que no hay otro 
que se pueda trasplantar con mas facilidad aunque ten­
ga doce ó quince años^ ni que ántes se pueda rejuve­
necer. Qüando tiene las ramas vigas y enfermizas se le 
cortan todas , y en poco tiempo se viste de otras. M u ­
chos de nuestros montes se pudieran cubrir de almen­
dros , que al principio exigen poco cuidado o, y nin­
guno quando son grandes. No piden abono , temen los 
óyelos fuertes 5 por lo qual se han de procurar resjguar-
dar de los vieátos nortes; prospera grandemeate en las 
abrigadas. Es.árbol gomoso, pero no padece de insectos 

2 4 
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n i mas enfermedad que la de caérsele lás hojas, y en 
vejecerse pronto las ramas. 

Del druelo ( prunus domestíca L . ) se cuentan qua, 
renta y ocho variedades entre las que hay u^a que d¡ 
fruto dos veces al año : quiere tierra arenisca negra que 
tenga fondo, sea fresca y esté bien cultivada ; bien que 
en general no es muy delicado en quanto al terreno en 
que ha de vegetar. Se insertan las mejores especies so­
bre ciruelos silvestres nacidos de seraflla, que se criaiií 
con el cuidado regular. Este árbol se ha de podar coal 
mas moderación que los demás árboles , porque da fruto 
tanto en los ramos nuevos como en los viejos. Tam­
bién puede servir para setos. 

De la ciudad de Cerasunto en Asia traxo Luculo á 
Italia el cerezo en el año de 68o de Roma : de él pro­
ceden las variedades de cerezas y guindas que se cono­
cen : prefiere las tierras areniscas, ligeras y calientes, aun­
que se puede decir" que prevalece en qualquiera parte en 
llano ó en monte, con tal que el suelo sea suelto y pro­
fundo : no quiere estiércol de caballeriza , y prefiere el 
que procede del reyno animal. Si la estación es seca con- • 
viene regarlo quando el fruto haya tomado la tercera 
parte de su grosor. Se inxerta sobre otros que hayan 
nacido de semilla , y se hayan criado en plantel, me­
j o r que sobre los que nacen silvestres espontáneamente; 
y se hace el inxerto dos ó tres años después que es- i 
t é n plantados en donde han de permanecer. 

E l albaricoque ( prunus armeniaca L . ) fue traído de 
la Amér i ca , así como vino de Asia la mayor parte de núes- : t 
tras frutas indígenas. Sale mejor en tierras areniscas y p e - f l 
dregosas que en las grasas y h ú m e d a s ; quie» Ja expor 
-sicion á levante y al mediodía. Conviene tenerlo en to­
das partes , porque siendo los vientos varios, esta í ru-
t a , que ^está muy expuesta á helarse, tal vez se c i e r ­
va hácia el norte quando se hiela toda la que esta h ^ 
cia el mediodía. Unos dicen que se culnve el albanco-
que en espaldera, y otros á todo viento: ^ 
quieren mas tener frutos gordos y que no se los qmten 
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los yelos; los segundos no cuidan de que engorden, n i 
Ies importa que se pierdan muchos, con tal que los que 
queden tengan un sabor delicado , como en efecto lo tie­
nen los de los árboles que están á todo viento. Para pro­
pagarlos se hacen semilleros : también se insertan sobre 
almendros para plantarlos en terrenos secos , areniscos 
y ligeros , y sobre ciruelos quando se hayan de plan­
tar en tierra mas fresca. Insertados 'sobre estos últimos 
pueden rgcibir después el inserto de otros árboles de fru­
ta de hueso. Se plantan lo mismo que el pérsico. 

JE1 olivo 1 quiere climas templados, prefiere la ex­
posición á levante á la del mediodía, y la de ponien­
te á la del norte: se multiplica de todos modos. Es útil 
propagarlos por chuecas ó empeltres I : el plantel de ellos 
ha de estar en terreno bien labrado, suelto, defendido 
del norte , y que se pueda regar con facilidad : cada 
chueca ó empeltre estará en él á distancia de brazo y 
medio de los demás,: se plantan estos á fines de marzo, 
y al hacerlo se tendrá á mano estiércol bien repodrido, 
y se echará en el fondo .de la' hoya 7 que deberá tener 
unas ocho pulgadas de profundidad y de nueve á diez de 
ancha. Sobre el estiércol se extenderán unos dos dedos de 
tierra; se tendrá dispuesto un cubo en que se haya-des-
leido boñiga que esté bien espesa ; y también habrá dos 
cestas / una con tierra bien pulverizada, y otra con ce­
niza. El que planta meterá el empeltífe enr el cubo de 
boñiga, lo sacará al instante, lo polvoreará con tierra 
y lo plantará entre tanto otro operario echará en la 
hoya , alrededor del empeltre , tres dedos bien cum­
plidos de tierra, pero sin cubrirlo ; luego se echa es— 
tiercol semejante-al otro : cubierto el empeltre con un 
puñado de ceniza se echará encima tierra, y de suer--
te quq no quede cubierto mas que con quatro dedos de 
.ella. Nacidos los empeltres no se dexarán en cada uno 
mas que dos brotes, que se han de limpiar y labrar bien 
alrededor, sin dexarle las ramas laterales. Quando los 

i Véanse los Seman. del n. 89 al 9 7 , y el 117 y " S . 
a Véase el Seman. n, o.'jz. 
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renuevos hayan crecido mas de dos brazos se cortatán 
á esta altura, y solo se les dexarán dos, tres, y quan, 
do mas quatro ramas. Se puedea trasplantar los dos 
anos , siguiendo en esto las reglas comunes : pónganse ea 
hoyas de brazo y medio de profundidad y'Jfen cuyo fondo 
se echará una capa de seis á ocho pulgadas de escom^ 
bros de edificios bien desmenuzados, y encima quatro pul­
gadas de tierra bien menuda é igual. Si se puede es 

-mejor trasplantar toda la cepa , y así hay seguridad (fe 
que prenderá- Formado de esta suerte el olivar en que 
estarán los pies á veinte brazos de distancia unos de otros 
en tierra meáiana, y á quarenta en la fértil , se abona­
rán con orina humana que se haya dexado antes fermen­
tar bien, como ensena Paladio , ó con otro estiércol re­
podrido; se podarán cuidadosamente y de manera que 
cada yamo goce bietí: del ayre y del sol. E l olivo pre­
fiere el inxertó de escudete, y siendo grande^ el de co­
rona. Este árbol se ha de limpiar del líchén que le m-
comoda mucho : es mejor coger su fruto á mano ó des­
pués de que se caiga; ̂  que varearlo. 

E l azufaifo 1 originario de países calientes requiere 
una buena exposición y tierra ligera y férti l : perece &• 
cilmente con el frió. 

Arboles nucíferos. 
V . Aunque el nogal 2 sea indígeno de paises calien­

tes , no teme á los terrenos ftesco¡£ ni húmedos , ni i 
los vientos.; mas bieá perece por el calor que por el 
frió. Sale bien en los terrenos grasos y fuertes, y mejli 
en los arenosos y grasos, y aun en "la toba blanca, en 
que casi todos los árboles se resisten á vegetar. El úni­
co medio de multiplicar el nogal es sembrar las nuec^-
para- lo qual se escogerán las mejores y de cáSéara maí 
dura , y se pondrán desde luego en el sitio en que hí 
de permanecer la planta, si esta ha de ser alta, vigo­
rosa y de buefía madera. Si solo se quiere aprovechar s* 

Rhamnus ziziphus L . 
Juglans regia L . 



fruto 9 es menester trasplantarlo álgunaair veces ,.ar se con­
seguirán mejores nueces , mas tenaptanas y fundantes: 
en tal caap se elegirán para sembrar las de corteza#ier-
na. En el capítulo primero del libro anterior se dixo el 
mejor medio de hacerlas germinar, mfciy preferible al de 
enterrarlas en otoño ; pues las que se plantan en es­
ta estación están en gran peligro de que las conian en 
el invierno los topos y otros animales. A l año y medio 
ó dos anos. s£ pasarán al plantel, cortándoles con destre­
za la extremidad de la rftiz central ó nabo \ y dexando 
una planta de otra á brazo y^ medio de distancia en fi­
las separadas entre si tres brazos. Tres ó quatro años 
después se podrán trasplantar en donde hayan de que­
dar : el otoño es la estación mas apropósito para esta 
operación. Es esencial conservar á los tiernos nogales t o ­
das sus ramas y j-aices, sin cuya precaución perece la 
mayor parte de ellos, porque como es bastante esponjo­
sa la madera de las ramas, penetran las aguas y causan 
daño al árbol. Este da su fruto sin necesidad de inser­
tarlo : dicen que las cenizas son el único abono que le 
conviene : nunca se le cortará nada ni se le aplicará el 
hierro á no ser que esté cargado de ramas secas , que 
se le han de cortar quanto ántes } o que herido por la 
piedra sea necesario cortar hasta lo vivo su corteza en 
donde esté dañada, 

El avellano prospera en terrenos ligeros y húmedos; 
se multiplica por acodos, y si se quiere hacer que ger­
minen las avellanas se usará del mismo método que con 
las nueces, 

JOJ árboks bachtferos. 
V I , La higuera 1 tan conocida por la caprificacion a 

objeto de la,médiiaidonjde grandes- ñat-urálistas, teme bas­
tante el frió : vegeta mejor en los climas templados que 
^ los. ftiuy calientes ? y prevalece muy bien en las fal­
das abrigadas, del ayre del norte, Quandó se .quiera cul ­
tivar € ¿ lo í llano , será, contra algunas paredes que la 

i Ficus Carica L . 
a Véase el Seman. n. ao, toftiO--I% jtfg» 34-
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defiendan de ios yelos. Se multiplica por sus brotes 9 p0r 
acodos y estacas , y aun podría hacerse por medio (Je 
la semilla, bien qne seria operación muy larga. Lo qne 
se suele hacer es transplantar los renuevos ó brote* cjUe 
salen cerca del árbol : este no necesita labores ni abo­
nos si está en buena exposición : la ceniza dicen que ^ 
el mejor para las higueras, que requieren riegos con Ltf 
aguas de las cocinas que se hayan dexado fermentar un 
día. Se pueden insertas de escudete y de púa. Con es­
ta planta no hay mas que hacer que cortarle las ramas 
secas y cubrir los cortes con la mezcla conocida de ar­
cilla y boñiga. 

Los limones y naranjos 1 que algunos curiosos tie­
nen en jardines en climas que no son apropósíto para 
estas plantas, se siembran en una mezcla de buen man­
tillo , orujo bien repodrido hoja seca y suficiente can­
tidad de buena tierra, en que se ponen las semillas á 
tres pulgadas unas de otras, y se cubren con un de­
do de tierra : á los dos años se trasplantan con la tier­
ra que las rodea en tiestos , cortándoles las espinas, y 
desigualdades que harían á las plantas nudosas ó encor­
vadas. Necesitan riegos de quando en quando , y de mia^ 
llirles la tierra al pie : á los seis anos se inxertan de 
escudete en j u l i o , agosto jp-sepliembíe, y se tienen fim- I 
pias de las hojas y renuevos que salgan mas abaxo del 
inxerto. Eff|-invierno se riegan rara VQZ , y con agua 
corrompida en que se haya disuelto estiércol: se han de | 
defender cuidadosamente del fr ió, y al sacarlas al ayre 
en la primavera se les cortará toda la lena seca, y 1<# 
pedúnculos del ano anterior : nunca se dexarán crecer dos 
frutos juntos. 

E l níspero, si se inxerta sobre espino blanco, sale bien 
en terrenos secos, pero inxertado en nispero silvestre o 
en membrillo se ha de poner en tierra crasa , húmeda, 
en exposición al norte, y cerca de donde haya agua: se 
inxerta de escudete y aun de púa , que se ha de sa 

i Véanse los Saman, n. 30, y zo8. 



dé las ramas maf> vigorosas de enmedio f ;|& conviene la 
ceniza mejor que ningito otro abono. íH^ TO' 

El acerolo, aunque originario de países calientes, es 
tan poco delicado en quanto al terreno, que sale bien aun 
en parages fríos y expuestos al norte. Se inxerta sobre 
espino blanco de p ú a ; no necesita de abonos, y solo de 
alguna labor; no hay insecto que lo^persiga ni enfer­
medad que le acometa á menudo, o'tío 
¿jB El serbal vegeta bien en parages friosisjr húme­
dos; prevalece de semilla; pero se necesita la vida de 
un hombre para llegar á cogerle el fruto : hay quien lo 
come con ansia quando está ya paca podrirse, por ser 
astringente; pero esta planta se aprovecha jcegularmenté 
para madera por ser excelente para cosas que se hayan 
de tornear. wt* 

£1 granado teme mucho los grandes fríos, aunque 
resiste bien á todo viento en los inviernos que no son 
muy rigorosos : se multiplica por semillas , pollizos y 
acodos : quiere la exposición al mediodia. 

Hay dos especies de frambuesa, una de fruto encar­
nado y otra blanco : es planta que se debe propagar por 
lo poco que cuesta su cultivo y por suWruto , de que 
se hace un vino agradable. Los sitios en que nunca da 
el sol, y en que no crece ninguna otra planta, se pue­
den aprovechar para esta , que también es buena para 
formar setos. No hay mas que cortarle los ramos secos, 
y quando mucho darle una labor en primavera. 

í^Tambien merece propagarse la grosella, cuya fruta 
se come y sirve para hacer bebidas, xarabes y conser­
vas frescas y buenas para templar en los calores del 
rano. Se multiplica por semilla 9r^ptro es mejor tomair 
los pollizos de las plantas viejas con algun^gKBz, y en^ 
terrarios á seis pulgadasoten tierra grasa yí¿ifi?|>uesta al 
mediodía1, porque esta planta teme el frió. En losldos 
primeros años se poda muyo poco; Pero en Q̂S siguió""* 
tes se ha ¿e podar bastant^ra^níepiéndola baxa {: id^ thk 
grosella se puede hace%vino- E l -pibes grosellero t&ne « I 
fruto doble de grueso que la grosella cprnun, ysés amariHoy 
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oloroso y diafand;: Se contenta con quatqmera terretó 
no exige labor alguna, y se acomoda á qvalquiera ^ 
post&on ^ aunque pairecé que prefiere la: de levante. 

Se puede sacar mucho provecho .deLalcaparro es^ I 
noso 5 cuyo botón de la flor 9 quando no está cerca 4 
abrirse , r rendido en vinagre, es una buena comida : ^ ' 
puede propagar plañtaádo c suŝ  poZ/ízw en los sitios 
dregosos de los montes o expuestos ál ^raediodia :; despm 
-non^ebuíere massa^ádado :quénei de cortar.' eh- otoño 
ramas más gruesas á la altura de diez -pulgadas 9 y s¿ 
primir las; mas pequeñas. Se observa que los - alcaparra 
nes son mejores quando la ñor está mas distante de e& | 
tenderse.: Algunos ponen en vinagre y sal la fruta de es­
te arbttstoiyjjjue tiene^Qa figura semejante á la pera, y 
sacan de ella el mismo partido que de los botones, ta¿ 
to en:: el condimento como para la salud. Se continuaú 

Ve la utilidad de poner por escrito las ideas útiku 

L o s hacendados y labradores mas despejados que cultiJ 
van sus tierras cotí reflexión y conocimiento , haciendo 
pruebas y ensayos -con el fin de mejorar: sus prácticas, 
hacen á veces descubrimientos importantes que suelen que­
dar sepultados en el olvido por la culpable negligenca 
de no ponerlos por éscriw. No digo que se dexen te 
ocupaciones rurales por el tj:iste:-oficio de escribir; pero 
tampoco quisiera que se desase de aprovechar algún bre» 
ve rato para apuntar una idea feliz, sin lo qual pasará 
como un relámpago, sin que después se vuelva á presen­
tar con igual claridad. Esta idea 9 detenida asi al pasój 
puede ser acaso indiferente; pero también es posible qó( 
meditando sobre elUfy baga nacer otras muy útiles, con* 
expérimentámos todos los días los que hacemos la prueba 

Desearía yo que los que hacen pruebas ó expeiimefl 
tos escribiesen sus observaciones; pues he visto practi 
mente las consecuencias impor tan!^ que de esto se 
guen. Merha ocurrido recomendar este método á tes W| 
cendados de resultas de ana conversación con N . 



sugeto instruido, amable, y muy dado i U agricultura* 
Los terraplenes que hay junto á su casa serian, en otras 
manos un trisÉe paseo: en las suyas han mudado de na^ 
turaieza ; plantíos repartidos sin orden y dispuestos de 
manera; qué presenten puntos de^josta agradable, varie*-
dad défárboles, y adornos es lo que se encuentra allí 
en lugar de la seca y cansada uniformidad. Su genio cid-
ventor ha sabido arreglar sus plantíos á las circunstao*-
cias del. terreno que los rodea 3 en términos que éste hace 
armonía* con aquellos. 

' É l mismo me habló ^e sus prados como muy inte­
ligente en la teórica y en la práctica j y admirado yo 
de sus conocimiento» le pedí luego que entramos en su 
casa que me enseñase las apuntaciones que tendría de unas 
observaciones tan importantes ; hpero fue grande mí ad­
miración quandojjne díxav.quet^ao las tenia^y que habia 
muchos tiempos que no tomaba: la pluma pil r.ia mano. 
Estaba conmigo un ingeniero a:já quien comunicó ciertas 
ideas sobre los canales'¿que se pudieran hactr en ciertas 
provincias; j sobre la .facilidad de exeojitarlosi, ..según lo 
que él íhabiá. advertida aí^reconoperl^s cd^spacÍQ 5¡íyí.!Sobre 
ia^ grandes ventajas que de.^os vesiikarian-jpara da^jtoai-
bajo- y actividad á varios.pueblos.de conjáderacion que hoy 
están con los brazos cruzados: hizo observaciones nue­
vas que excitaron la atención -del ingeniero por su i m ­
portancia : pidióle éste' lo due i tenia escrito o Aobrej.est.e 
punto, le diótíla misma respuesta que>lá ¿pá queda-
mos osorprendádo^y: paréciéndoi^oí qu^no i se podía hablar 
con un: conocimiento tanoi^rofundo. sin haber trabajado 
sobre el asunto con la pluma en la: mano. 
Í^IÍ¿ Y íqué resulta de-semejante negligencia:? que pie% 
de el estado ideas! (iumínosa&^y conocimientos que le po­
dían ser de: la mayor utilidad. Nos debemos á la patria 
que ¿tiene derecho áiínuestriéíüluceso^ descubrimieatos , y 
es culpable el que le rehusa este justo tributo. Solo el 
egoísta se.concentra.-;en sí mismo, y no hace cosa que 
no jjga ogn el fin d^ su utilidad privada; pero el hom­
bre benéfico que coloca su felicidad en hace^Obien á sus 



^entójaáteá, debe v é n é e r í a ; pereza ó mal entendida 
deátíaí- y poner por escrito las/ideas * observaciones y 
experiméatbsííque puedan servir á los demás hombres, eil 
•Jo qué táí vez hará al estado seryicios impcprtaQtcs 
moiserse de su casa. Escríbanse hechos, verdades y obsep. 
yacioií6s>,átiles, y no se'repare en el estilo, ni en las 
labras , ni el idioma , con tal que publicadas en este ¿ 

otros impresos con claridad , sencillez y prudeaoj 
jcedan en tepeficio de los particulares y del estado/ 

rt$fé[ser:útí'tPoo conttdrfas chinches y pulgés*1 

- E n un quarto que alquilé pocos anos hace hallé tan­
tas chinches que no fué posible descastarlas por mas (pe 
hice : entonce^ me acordé haber oido que los arenques 
ahumados eran un preservativo contra d í a s : en efecto 
íos busqué bien ahumados^-y con mucho olor ; los divi­
dí en quatro partes , que envolví en diferentes papeles, 
y los puse baxo los colchones, y sobre la colgadura de 
mí cama. En toda la noche siguiente no se acercó á mi 
ninguna ^ n c h e ^ ŷ1 poinda mañana solo v i una ó dos 
lánguidas y^como muertas que andaban lentamente sobre 
las sábanas.^Desde entonces no volví á descubrir una so­
la en la pieza en que antes había tantas. 

Dos años después que me sucedió esto , tomé na 
quarto que antes tenia alquilado una gente desase» 
y le había dexado lleno de pulgas que no pude extí 
minar en tres meses , Sopesar del mayor aseo : acón 
me de los arenques , y partidos en pedazos los fui sem 
brando por las piezas & al dia siguiente desaparecieron h 
pulgas y no v iv ie ron . Estos dos experimentos indican al 
parecer-que los arenques exálan un olor perjudicial á los 
insectos, y como para los hombres es muy tolerable tot 
ha parecido conveniente indicar este preservativo cono* 
dichos insectos. 

i Por Cade*. Journal d'economie rurale, n. 4. extracto. 

MADRID S E N L A I M P R E N T A D E V I t L A L P A N D O 


